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DOLOR BAJO LA PIROTECNIA
3 Que el pintoresco Maradagal 

---------- que pinta Car­
io Emilio Gadda en Aprendizaje 
del dolor (*), sea el Uruguay, es 
una atribución que debemos al 
objetívista francés Michel Butor, 
y que nadie ha corroborado. Por 
ío mente los editores se apresu- 
ran a ver en ese imaginario pai- 
.■íito sudamericano, una “figura­
ción de Lombardia y Brianza", y 
ra ¡a crítica italiana había habla­
do de los alrededores de Milán y 
los puebleeitos de su campiña. Es 
cierto que Gadda residió un tiem-
□c en la Argentina en calidad de nano Olona, y Montecarlo e India-

•- - - - - - • ’— nápolis, y la Edad Media, □ sea uningeniero civil, y es evidente que 
sel conocimiento directo de la 
realidad sudamericana extrajo 
numerosos elementos para com­
poner este bric-á-t>rac delirante 
que es su novela, pero de ahí a 
transformamos en la víctima de 
su cáustico humor (y al Para----------------- —---- ,- — — -—- buey a profusión, verdaderas porti-
St-^y» que sería si Parapaga! de Has de alcázar de proa, para el cuar­
ta novela) hay un largo trecho to de plancha y la cocina y con su
que sólo un Buior distraído, ob- 
servando algún mapa, pudo sal­

SIN embargo, £ despecho de la vi­
leza del rumor, y quizás por 
aquello del italíanismo rionja-

tense, hay descripciones que pare­
cerían aplicarse a nuestra realidad. 
For ejemplo, ésta que los arquitec­
tos patrios sin duda recibirán albo­
rozados: “En efecto, ¡todo!, toda ha­
bía pasado por la cabeza de los ar-
quítectOS pastrufacianos.
ción quizás de las características del 
buen gusto. Había pasado el isabe- 
Uno, el humbertíno y el guillerml- 
no, y el neoclásico y el nco-ncoclá-

pompeyano, el angevino,
el egip¿io-som  maruga, y el coppedé- 
alessio, y los casinos de yeso aca­
ramelado de Biarritz y Ostende, y 
el París-Lyen-Mediterranée y Fag-

na Victoria (de Inglaterra), aunque 
tumbada sobre una otomana turca 
(síc). Y ahora, había entrado en ac­
ción el funcional novecientos, con 
sus funcicnalisimas escaleras rom-

tinelo llamado office, palabra que 
ejercía un hechizo inimaginable so­
bre los nuevos Vignolas de- Terepác- 
toia. Con retretes en los que no se 
cabía si no eta a presión, de tan 
racionales que eran, de cincuenta y 
ciñen por cum-enta y cinco, o en los

que, una vez dentro, era imposible 
llegar ni siquiera a la sospecha de 
cómo poderse soltar, entiéndase a la 
más mínima manifestación del libre 
albedrío de uno. Ya que éstas, li­
bres cuanto se quiera, tienen a ve­
ces sus exigencias y requieren, sea 
como sea, cierto volumen de ma­
niobra. Con azotea para los baños 
de sol de la señora, o del señor, que 
aspiraban desde hacía tanto tiempo, 
aunque en vano, ya sea ella, ya sea 
él, al bronceado permanente (de las 
meninges), hoy tan a la moda. Con 
vidrieras de guillotina de metro se­
senta de anchura de telar, para que 
por ellas penetrara la montaña y el 
lago en el interior, o sea en el hall, 
al cual confieren además una tem­
peratura deliciosa de huevo cocido”.

Cuando a partir de 1938. hasta 
1941, la revísta Lelteratuxa fue pu­
blicando en folletín estas páginas 
que formarían una de las dos gran­
des novelas de Gadda, fueron muy 
pocos los lectores que percibieron el 
ingenio, la inventiva y el humor de 
este barroquismo delirante con el 
cual su autor, que ya entonces ha­
bía cruzado la cuarentena, aportaba 
un acento nuevo y original que des­
de Zvevo no conocía la narrativa 
italiana, por ese entonces bajo 
la aplanadora regionalista que había 
proporcionado los engendros de la 
Deledda laureados por el Nobel. Pe­
ro si Gadda se dedicó tardíamente a 
la literatura —sus primeras planas

son de 1925, cuando ya había alean.

cimiento público fue aún más lento 
y más tardío. Cuando el año pasado 
se le concedió el Premio Internaría-

ios editores europeos para distinguir 
la obra —calificada—- de un escribí1 
en pleno desarrollo y cuyo lanza.' 
miento al gran público debe ape­

íiinitó a decir: “¡Ab!". Algún tutu 
Civo tenía: acababa de cumplirse-

kil decía que la fama -tiene tieEna

res humanos, y le decía con esnori. 
miento de causa, porque a ella le 
llegó a los sesenta sí os. Algo sinri. 
lar pudo haber pensado Gadda. quien 
es un paradigma de lo que Hiláis 
det llamaba, en Ja literatura fran-

critores que, generalmente, por ace-' 
lantarse a los gustos estéticos de su 
tiempo, o por vivir apartados del' 
eogollito literario que pudre la vid» 
literaria, emergen en tiempos distin­
tos. Gadda debió esperar la reno­
vación novelesca que se produjo en 
Italia después cíe la guerra, tanto 
en la dirección diríamos “elegiaca* 
de un Eassani como en la “Jingüis. 
tico-populista” de un Fassoiioi, pa­
ra que su obra adquiriera ceba] di­
mensión, y tuviera un público áii- 
do.

Desde la publicación de su sita­
da novela, Quer pasíicciaccio íruM 
de vía merulana, este viejo esciiia 
de producción tan escasa y diseco, 
tinua, se ha transformado en jeta 
natural de una de las renovada» 
orientaciones estéticas de las letra» 
italianas, justamente porque en má» 
de un sentido, su obra constituye m

la en el sentido tradicional Un po­
co ■ imagen de la creación barree» 
americana de un Carpentier, pera 
con una mezcla de elementos mis 
antitéticos y un acento festiva y 
conjuntamente dramático más ten­
so, Gadda es sobre todo tur prosista 
y cumple con Jas leyes de tal géne­
ro que en su caso se acentúan pea 
el consiguiente barroquismo. La nó­

cuentemente, porque está más aten­
to a los fragmentos, a las descrip­
ciones (las comidas son antológicu

sido las de Quevedo) y al placer da

iciiiso un realista

ve a figuras de una realidad muy

sera. Creo que era Ortega y Gasset

llamaba “el alma zafia” de Gongo

asuntos, de ese placer, que pueda

ro animador de todo arte barroca
Si Gadda es hombre de enerare y

hombre con aguda capacidad pan

•entraña las psicología» mát día-
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towvskiams, como en esta novela, 
debido a la calidad aérea, presta, 
humotística, de su estilo. Como en 
pocos escritores contemporáneos, se 
puede afirmar que el estilo es el 
escritor. Más aun que en Aprendi- 
nj» del dolor, y a pesar de la exce­
lente traducción española de Juan 
Petit y Juan Ramón Masoliver, se 
lo observa en el Pasticciaccio. don­
de apela a los dialectos regionales 
como elementos definitorios de los 
personajes. Se diría que es una ex­
periencia acometida y agotada por 
el naturalismo, pero Gadda evita va­
tios de los escollos que hicieron 
naufragar aquella tentativa: más 
que un vocabulario origina!, maneja 
una estructura sintáctica, y no se 
ciñe a Ja ambivalencia de las dos 
labias —la regional de los perso­
najes y la culta del autor— sino 
que engrana todo en una distorsio­
nada, lúcida, revuelta articulación 
estilística, incorporando el autor y 
sus variados conocimientos al decur­
so narrativo, asi como su modo de 
mirar la realidad se aplica a ios 
personajes, sus extravíos y locur-vs, 
•en el t'no y la enunciación lingüis­
tica que les corresponde como pro- 
P>a-

Todo esto podría sugerir al lector 
Ja naturaleza de un escritor pinto- 
retquista, casi un regionalista reza­
ndo —y forzoso es reconocer que 
tu parte lo es, y divertido y entre­
tenido como pocos— con lo cuai no 
se alcanzaría su total significación. 
T:nto en el Apreadizaje como en el 
Futiceiaecio Gadda se inclina so­
bre las fuentes de la confusión y 
le desazón del alma, así acuella 
compleja que ha refluido sobre si 
ir. una, como la simple a la que 
el mundo transforma en un bosque 
('replicado. Y más allá de la tram­
ps explicativa que propondría el 
tratar de inquirir por los persona­
l's. Gadda busca la mecánica ínter­
es que rige la caótica apariencia 
¿«ociante en que vivimos, el sen­
tido de Ja existencia humana bajo 
un cielo soleado, el sentido de su 
propia vida.

2s al acometer su tema centra], o 
al menos su tema grave, donde los 
recursos estilísticos de Gadda resul­
tan menos eficaces y nos deparan 
px mementos ei apelmazamiento y, 
sobre todo, la grandilocuencia. La 
ftlicidad descriptiva del abarraca­
miento idiomatic® parece concitar 
lis supe: f¡cíes, y en cambio es sor­
da a los vericuetos de la psicología, 
i.n que el relumbrón palabrero nos 
permita un mayor ahondamiento o 
una desconocida verdad. Pero tam- 
bien es en su tema central, la re­
lación de 18 madre y el hijo, donde 
Gadda parece ausentarse de los pro­
pósito» primeros de su novela.

que, cabría preguntarnos ¿qu, 
opuso Gadda con esta novela? 
i es Ja correlación de bus ele­
es? o, mejor dicho, ¿la nato 
a dispersiva m su invenció»

verbal acepta la unidad soterrada 
de la obre de arte? Gadda maneja 
cuatro rieles: el 'uidador Palumbo, 
del “institute de vigilancia para la 
noche" de Maradagu). quien acarrea 
lu historia de su sordera provocada 
en la guerra y de su “milagrosa" 
curación, por la cuai pierde la pen­
sión militar: el marqués vecinal Gon- 
ze!o Pirobutiro de Eltino que vuel­
ve de la guerra para entregarse a 
una corrosiva destrucción de si mis­
mo que mucho tien" que ver con 
su madre, la figura de luto que vive 
en el amor y el terror del hijo, y 
por último e’ doctor oue establece 
las oportunas vinculaciones de los 
rnaterseies en el modo más objetivo 
de todos. La articulación de estos 
elementes no es argumenta!, sino 
simbólica o de significados vatios, 
y tanto puede verse en el plano so­
cial, y en esc sentido se ha hablado 
de uña interpretación espiritual de 
la época fascista, como en el psico­
lógico. y en ese sencido se ha seña­
lado la relación edipica madre-hijo. 
En verdad ninguna de estas inter­
pretaciones agota fehacientemente 
el material, ni lo rodea con valores 
estrictos. La obra queda abierta, el 
poema final asi lo marca, y se re­
suelve en sus fragmentos más que 
en su totalidad significante. Pero la 
recorre una obsesión que Je da som­
bra de sentido: el funcionamiento, 
bajo la pirotecnia vitaTsta. de una 
sociedad casi aldeana, de un desa­
sosiego que la corroe, de un extra­
vío de valores, de una refluencia a 
lo individual, de un desamparo que 
parece irresoluble. Y, para todo ese 
fuerte sector, vitalises e incrédulo, 
que ha formado la nueva orienta­
ción italiana, esa resultó la condi­
ción explicativa del mundo al que 
accedieron luego de la guerra. Gad­
da les prestó su lujoso patrocinio.

<•> Culo instilo cada*: Apeendteaje *tí 
dolor. Barcelona. Bebe Barral. :a«

SOS pe. errad, be Juan i^US r Juan. Xaaaoc 
MaeoUver).


